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Canción, terrestre
Un mundo comienza desde que la claridad se abre.
Azul en una tierra que abraza sin fronteras, 
va mi visión y un cielo humano desentraña.
El corazón no olvida la boca que en el silencio se abandona, 
yo sé del bosque que nace en el desierto, 
del rostro en el desprecio, de las manos, de los ojos 
que se abrazan a los árboles como hermanos.

El sol está en la selva dueño del canto.
Sin embargo, los pastores siempre sueñan alejarse 
y descuidan y abandonan el ganado, 
entonces el granizo con larga letanía 
los cubre y enladrilla algunas veces.

La piedra luminosa aquí no se recoge.
Hay bajo todo abismo un sendero, 
una ñor de ensombrecida tristeza.
El camino se guarda el galope 
y deja el río su espuma en la ribera.

El surco y el labriego los miro en su pobreza, 
tan obscura su vida, tan humilde gusano 
que las piedras me recorren el cuerpo.
Es que el mar está naciendo con el hombre en la pradera.
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Decoración a un rostro 18Á

Y es asi como el bosque ya respira una realidad sin perfume. 
Un pájaro falta en cada aurora,
una hoja. una gota de luz al monte.
Y ahí está el corazón sin flores, los pájaros sin campo, 
las voz del bosque en su canción terrestre.
El aroma del paisaje renace sangrando.

Decoración a un rostro
Ventana de la tarde 
abierta sobre el rostro alegre de germaine.

Manzanos, girasoles.

Los frutos apacibles, el maíz y la cicuta.
Un camino que se aleja, unas flores 
y las piedras

con su pequeña sombra.

Al fondo las raíces con sus floraciones. 
Un pájaro y la luna.




